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Leyendo la prensa los sol­
dados se dan cuenta exacta de 
la lucha: que en la retaguardia 
ciertos elementos, primos her­
manos de los facciosos, siem­
bran el desconcierto y la des­
unión de los trabajadores. Todo 
esto se comenta en las trinche­
ras. Todo esto se censura por los 
soldados de las diferentes ten­
dencias. Es aquí, precisamente, 
donde todos nos damos cuenta 
exacta de la monstruosidad que 
cometen estos individuos que 
hacen una labor tan criminal 
en favor de las hordas faccio­
sas.

La voz unánime de este Ba­
tallón se lanza a través de 
nuestras carreteras hasta la re­
taguardia. y grita indignada que 
no se puede consentir por más 
tiempo que en ciertos sectores 
que se llaman revolucionarios 
pongan obstáculos en el seno de 
nuestra unidad y se lancen a 
una lucha suicida que pudiera 
dar lugar a un tropezón en el 
c a m i n o  glorioso de nuestro 
Ejército popular.

Nosotros pedimos desde aquí 
que se castigue enérgicamente

y especial­
mente a esa otra capa que se 
llama organización proletaria, 
con las letras P. O. U. M., y que 
nosotros conocemos hace ya 
mucho tiempo con el nombre 
m ás contrarrevolucionario y 
más antiproletario que ha exis­
tido en todos los tiempos, que

son los trotskistas. Para todos 
estos enemigos de la clase tra­
bajadora pedimos al Gobierno 
del Frente popular, al cual de­
fendemos con tanto entusiasmo 
en todo momento, que actúe 
con la máxima energía hasta 
llegar a la exterminación de es­

ta carcoma que roe toda la ba­
se de unificación de las masas 
populares y democráticas.

Esto se pide desde las trin­
cheras, donde sólo hay un ideal, 
donde sólo existe una consigna: 
GANAR LA GUERRA.

EL COMISARIO

Descansando en la trinchera
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Los que estamos en las trin­
cheras sentimos ya el aletear de 
la victoria. La notamos en el 
ambiente que nos rodea. Huele 
a flores, y nos embriaga su aro­
ma. Acude a nuestro llamamien­
to porque gusta de los jovenes, 
de los audaces, de los que, como 
nosotros, representan el optimis­
mo. la Humanidad, la justicia. 
Huye horrorizada de los asesi­
nos, de los criminales, de los 

que quisieran tenerla en sus brazos empleando el odio y la 
traición para mancharla con su baba asquerosa.

Lo ven así en el interior del país y en el extranjero.
Para conquistarla definitivamente, para tenerla siempie 

entre nosotros, hubo, como sabéis, un cambio de Gobierno, 
formado por hombres probados, conocidos por nosotros, que 
representan a todos los partidos políticos que constituyen el 
Frente popular, es decir, la España leal.

Nuestra adhesión al nuevo Gobierno es fervorosa y com­
pleta, portiue sabrá dar forma a nuestros deseos. Y  una vez 
conseguido el triunfo, bajo su dirección se hará inmediata­
mente la organización de la nueva España, 'l nuestro país 
será, según frase del presidente de la República, repetida por 
el presidente del Consejo de ministros, lo que nosotros, com­
batientes activos y población de retaguardia, queramos.

Lo que sí podemos asegurar es que se acabaron para 
siempre la miseria, el hambre y la incultura; que morirán 
los jornales escasos: que se acabó el poder de las castas mi­
litares, del capitalismo y de la Iglesia.

Los Gobiernos de los países democráticos, tardos en su 
incomprensión de esta guerra, empiezan a ver claro. Se su­
ceden las conversaciones en París, Londres, Bruselas y Gi­
nebra entre los diversos representantes de los mismos para 
tiñe su ayuda a nuestro favor sea práctica, siguiendo así el 
camino trazado por nuestras naciones amigas Rusia y Méjico.

Y  como tienen suficientes medios económicos y militares 
para obligar a Italia y a Alemania a rendirse a la evidencia, 
la guerra actual puede otra vez llegar a tener el carácter 
(pie tuvo en un principio, y así que se encuentren solos los 
rebeldes, los aplastaremos con la rapidez fulminante del rayo.

+  «. TR ABAJO S 
DEL COMISARIO

El h o m b re , p re o cu p a ció n
p r im e ra  del co m is a rio  

político

Como el hombre es el caudal 
más precioso y el arma o prin­
cipal factor de la guerra, de él 
ha de ocuparse, en primer lu­
gar, el comisario.

Cuidará, dentro de las cir­
cunstancias anormales que trae 
consigo la guerra, de propor­
cionarle una preparación ade­
cuada al momento para forta­
lecer su moral, y le facilitará 
las comodidades posibles para 
que ésta no decaiga.

Esto, indudablemente, no es 
muy fácil; pero en donde hay 
una voluntad firme, que nece­
sariamente tiene que poseer el 
comisario, esta dificultad se 
allana considerablemente.

Lógico es empezar dando a 
conocer por qué, cómo y para 
qué luchamos.

Trabajará, para que le pue­
dan comprender los soldados, 
por liquidar el analfabetismo y 
elevar su nivel cultural.

Indicará la necesidad impe­
riosa que tenemos de ser lim­
pios, y hará ver las funestas 
consecuencias que trae, tanto 
individual como colectivamente, 
la suciedad.

Procurará recreos y distrac­
ciones que al mismo tiempo 
eduquen y capaciten física, mo­
ral y mentalmente.

Hará campaña contra el jue­
go y el alcoholismo, mostrando 
el peligro que estos terribles vi­
cios pueden producir. Cuidará 
de que los soldados estén bien 
vestidos y calzados, para evitar 
la desmoralización que pueda 
causar la carencia de algunc 
de estos elementos.

Tendrá una vigilancia extre­
ma sobre las comidas, procu­
rando evitar su monotonía, y 
atenderá a la condimentación; 
presenciando su justo y equi­
tativo reparto.

Hecho esto, el soldado verá 
cómo la patria, que tiene nece­
sidad de él para su defensa, le 
atiende y cuida para conseguir­
lo. El comisarlo, entonces, senti­
rá la satisfacción de haber 
cumplido con su deber y el or­
gullo de haber creado para 
nuestra causa hombres cons­
cientes.

MONTIEL
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Así es nuestro puebio
Alegaba el chaval que los ale-La prensa de estos dias nos 

ha contado el hecho, emocio­
nante y trágico a la vez, de un 
niño de doce años que alia en 
Bilbao, en la heroica e invicta 
villa, se negaba a ser evacua­
do, y hubo que meterlo en el 
barco a viva fuerza.

manes habían matado a su ma­
dre. y él quería vengarla lu­
chando contra ellos y demás 
masas fascistas.

¡Admirable ejemplo de las 
gestas españolas!

En el suelo de España es in­

agotable la grandiosa cantera 
de valientes.

La actitud de ese niño que ya 
siente el coraje de la raza es el 
gesto de todo un hombre donde 
aliente un corazón grande y ee- 
neroso.

No quiere que quede sin cas­
tigo el horrible crimen cometi­
do en el cuerpo de su madre, en 
aquel cuerpo que dió vida ai 
suyo y que encerraba todos los 
amores para él.

Quiere luchar—lo decía con 
llanto, pero llanto de rabia— , 
quiere matar, quiere extermi­
nar, si posible fuera, a todos los 
alemanes.

Este niño, emulando a aquel 
hombre rústico, pero grande y 
valiente en demasía, español en 
suma, que se llamó Andrés To- 
rrejón, y que fué alcalde de 
Móstoles hace más de un siglo, 
también seria capaz de declarar 
él solo la guerra a todo el país 
germano.

Son gestos de raza, de la ra­
za hispana, oídlo bien, y no 
ibérica, como dicen muchos, 
porque Iberia comprende a to­
da la península, y Portugal no 
es España. ¡Qué más quisiera!

¡Soldados del Ejército del pue­
blo! Yo, que sé del valor y de la 
fe con que combatís en esta 
guerra cruel; yo, que lucho a 
vuestro lado, os pido, como yo 
lo haré, vengar la muerte de la 
madre de este niño.

Acordaos de él cuando ata­
quéis a fuerzas extranjeras, ale­
manas sobre todo, que él, en el 
fondo de su ya gran corazón, os 
lo agradecerá mientras viva.

Si a él no se le permite, por 
su poca edad, experimentar el 
deleite de la venganza justa, 
vosotros, bravos soldados, lo ha­
réis por él.

Para terminar, soldados her­
manos, os recuerdo la última de 
las celebérrimas décimas con 
que Bernardo López García, el 
gran poeta jiennense, cantó la 
gesta del Dos de Mayo, y que 
ahora, pasados más de cien 
años, parecen de actualidad:

«¡Mártires de la lealtad, 
que del honor al arrullo 
fuisteis de la patria orgullo 
y honra de la Humanidad!
En la tumba descansad, 
que el valiente pueblo ibero 
jura con rostro altanero 
que hasta que España sucumba 
no pisará vuestra tumba 
la planta del extranjero.»

Pió COLOMER
Sargenlo

¡INo fuméis!

Soldados: Se ha observado que durante las guar­
dias de la noche muchos camaradas, debido a su 
poca comprensión, fuman en los parapetos. No lo 
debemos tolerar, porque el enemigo está constante­
mente vigilando, y cualquier resplandor, por peque­
ño que sea, es un buen objetivo. ¿Es que no podéis 
pasar dos horas sin fumar, camaradas? Pues es ne­
cesario que os sacrifiquéis esas dos horas y no co­
metáis esa falta de disciplina, que nos puede costar 
cara, en bien de la causa.

Simón LOPEZ
Soldado de la 4.* Compañía

C A N T O
¡Luchadores que en el frente 

aguantáis con estoicismo 
las inclemencias del tiempo 
y las furias del fascismo!

¡Soldaditos proletarios, 
que, hartos de la explotación, 
cambiasteis vuestra herramienta 
por el fusil y el cañón!

¡Esforzados paladines 
de la libertad humana, 
forjadores incansables 
de un luminoso mañana!

A nuestra España, ofendida, 
salváis del yugo opresor, 
y oponéis vuestro heroísmo 
al egoísmo invasor.

¡De vuestro esfuerzo gigante 
ha de recoger la Historia, 
para admiración del mundo, 
el laurel de la victoria!

Sergio ALVAREZ
Comisario de la 29.“  Brigada
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Ejercicios recomendables por las mañanas

En las trincheras, por muy 
estrechas que sean, es preciso 
que nuestros movimientos gim­
násticos despierten los múscu­
los adormecidos por los largos 
meses de inactividad en los pa­
rapetos.

Son muchos los soldados que 
no se dan cuenta exacta de la 
torpeza que cometemos al no 
hacer ningún movimiento. Con 
esta inercia lo que conseguire­
mos es que, cuando llegue el 
momento del avance en algu­
nos frentes, nuestros huesos es­
tén anquilosados, y nuestro sis­
tema nervioso esté atrofiado 
por la falta de ejercicio.

¿Qué se puede hacer para 
evitar todo esto?

Yo creo que todos los solda­
dos, al salir de las chabolas por 
las mañanas, tienen que qui­
tarse la pereza, y en cualquier 
espacio de nuestras trincheras 
hacer diez o veinte minutos de 
gimnasia sueca, de movimien­
tos respiratorios. Estos pueden 
consistir en respirar profunda­
mente, elevando los brazos por

encima de la cabeza, juntándo­
los hacia adelante por el fren­
te de nuestro pecho, y en la 
medida que se abren paulatina­
mente hacer una respiración 
profunda y metódica, para que

nuestros pulmones se llenen de 
oxígeno. Seguidamente se hace 
un movimiento un poco rápido 
en todos los sentidos de rota­
ción de los brazos, movimien­
tos de cabeza hacia todas las 
direcciones, movimientos d e

♦ ♦ T e m a s  
m i l i t a r e s ;QUÉ fcS UNA

piernas como si fuésemos en 
una bicicleta; diez o veinte fle­
xiones de cintura con las pier­
nas abiertas, para dar con la 
punta de las manos en el sue­
lo, y siempre al levantarse y 
ponerse erguido, con los pies 
juntos después de todo movi­
miento, levantar los brazos otra 
vez por encima de la cabeza, 
echarlos hacia adelante y abrir­
los hacia atrás, sacando el pe­
cho con suavidad, respirar pro­
fundamente, y todas las veces 
que se sienta la menor fatiga 
seguir respirando y llenando los 
pulmones de aire.

Y  así, poco a poco, procuran­
do respirar por la boca y nariz, 
es decir, absorbiendo el aire pol­
la nariz y exhalándolo por la 
boca, conseguiremos que en po­
co tiempo nuestros soldados se 
encuentren con las piernas pre­
paradas para largas caminatas 
y el pecho libre de enfermeda­
des y capaz de resistir todos los 
esfuerzos.

V. S.
Comisario

POSICIÓN?
Una posición es (contra el criterio, tan gene­

ralizado, que asocia a la idea de posición to­
das aquellas transformaciones artificiales que se 
le han hecho sufrir al terreno para acondicio­
narlo debidamente, al objeto de resistir los ata­
ques enemigos y disimular los emplazamientos 
de las distintas máquinas de guerra, observato­
rios, etc.), simplemente, el terreno en que se 
asienta una unidad de combate con objeto de de­
fenderlo y conservarlo, a pesar del enemigo, 
mientras esto convenga a los propósitos del 
mando.

De esta idea de posición se deduce inmediata­
mente esta otra: en el combate defensivo siem­
pre hay. aunque velada, una intención de ofen­
siva. Claro es que a esta intención no le acompa­
ña la facultad de controlar el tiempo, pues este 
control le está reservado a la parte que inicia la 
ofensiva. Factor muy importante éste de poder 
«mandar» en el tiempo, puesto que hace posible 
el poder contar con otro de los factores de ven­
taja en el arte de la guerra: este factor es la sor­
presa.

Una vez enunciado el concepto de posición, y

extraídas las consecuencias inmediatas, seguiré 
con mi propósito, que no es, ni mucho menos, el 
de sentar nuevas doctrinas, sino simplemente ex­
tractar lo que el natural interés por lograr una 
elemental cultura militar me ha llevado a leer 
en libros referentes a cuestiones militares.

Partiendo de que la posición, en su período ini­
cial de ocupación, no está dotada de los mejora­
mientos que requiere el terreno para su más efi­
caz defensa, y suponiendo que el mando consi­
dere conveniente mantenerse en actitud defensi­
va, es natural que con la velocidad que las cir­
cunstancias lo permitan se proceda a dotarla de 
los medios de defensa necesarios.

Estos medios de defensa son, en general, los si­
guientes: obstáculos, línea de vigilancia, línea de 
resistencia, paralelas, ramales, compartimenta- 
ción, observatorios, puestos de mando, de ame­
tralladoras, de centinelas, de socorro, de escucha, 
de transmisiones, enlaces y otros cuya mención 
surgirá en el curso de este modesto trabajo.

(Continuará.)
J. M. LACA

Teniente
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C O L A B O R A C I O N
Nuestro Batallón

Todos recordamos con cariño 
la fecha, ya antigua, del naci­
miento de nuestro Batallón.

Fué en los últimos días de ju­
lio cuando del Radio Guindale­
ra-Prosperidad surgió la idea 
de crear un Batallón que llena­
se de gloria a nuestra populo­
sa barriada. Con gran entusias­
mo por parte de todos comen­
zó a organizarse. En asambleas 
se nombraron democráticamen­
te nuestros mandos y comen­
zamos a instruirnos, para ad­
quirir algunos conocimientos 
con los que pudiéramos hacer 
frente al enemigo con proba­
bilidades de éxito.

Nuestro Batallón vino rápi­
damente al frente, lleno de en­
tusiasmo y ya con una gran dis­
ciplina, no impuesta por el te­
rror, sino creada por nosotros 
mismos, que, con un gran sen­
tido de las cosas, nos dimos 
perfecta cuenta de lo que sig­
nificaba nuestra lucha.

Desde entonces el Batallón ha 
sido modelo en todo: orgullo de 
la Brigada, felicitado numero­
sas veces por nuestros mandos 
superiores. Ha resistido heroi­
camente todas las acometidas 
del enemigo hasta hacerle com­
prender que por nuestras posi­
ciones jamás pasaría.

Hoy, en las mismas trinche­
ras, nuestros mandos se preocu­
pan extraordinariamente de la 
educación del soldado; han he­
cho de nosotros hombres cul­

tos y han elevado nuestra dis­
ciplina.

A pesar de la proximidad del 
enemigo, no carecemos absolu­
tamente de nada: tenemos once 
Rincones de Cultura, gimnasios, 
escuelas y periódicos murales 
en todas las avanzadillas.

Con todo esto, si sabemos 
aprovecharlo, acabaremos rápi­
damente con la incultura ad­
quirida del antiguo régimen, y 
nos consideraremos capaces, en 
un día muy próximo, para la­
borar por la reconstrucción de 
España y la creación, después, 
de una nueva sociedad.

Lucio HERRERO DIAZ
Soldado-enlace

♦ ¡ C i i i d e m o *  
nuestras ropas!

Camarada soldado: No aban­
dones tu ropa, porque lavándo­
la en cuanto tengas ocasión, 
remendándola, cosiendo bien los 
botones (una aguja y un carre­
te de hilo son imprescindibles 
en el equipo de un buen solda­
do), prestarás a la causa un 
importante servicio, ya que au­
mentas su duración, y propor­
cionarás al mismo tiempo un 
gran ahorro para ganar la gue­
rra, pues al conseguir el triun­
fo en el campo de batalla es 
preciso obtenerlo también eco­
nómicamente: ambos determi­
narán la total victoria sobre el 
fascismo internacional.

Angel SANCHEZ 
Soldado

Juventud futura

La juventud española ha de 
ser fuerte, alegre, bella e inte­
ligente.

Para poder poseer estas cua­
lidades necesitamos estar libres 
de todas las trabas que se im­
pongan a su desarrollo y buen 
funcionamiento.

La juventud que sufre priva­
ciones, que se ve obligada al 
trabajo rudo desde la más tier­
na infancia, que es hija de pa­
dres tuberculosos, alcoholizados 
o sifilíticos; que ha carecido de 
enseñanza y que no ha conoci­
do nada más que opresión y 
miseria, esta juventud no da a 
la Humanidad nada más que lo 
que ha recibido.

Asi es que yo, camarada 
vuestro, os digo que debemos 
apartarnos de toda clase de vi­
cios, como son el alcohol, las 
casas de prostitución y de ocio 
o juego, puesto que son una dé­
las cosas que más perjudican, y 
de todo aquello que no sea be­
neficioso para nosotros y para 
nuestros semejantes.

Por el contrario, debemos fre­
cuentar c e n t r o s  culturales, 
practicar el deporte y traba jai- 
para que no nos falte lo indis­
pensable, y así, en un régimen 
de paz, de amor, de libertad y 
enseñanza, podremos formar la 
futura juventud, libre de todo 
prejuicio.

Salud y República.
Antonio ELVIRA

Capilán de la 4.".Compañía

Fíjate para saber qué es lo que debes hacer

El fusil limpio tendrás, 
y un buen premio gana- 

[rás.

Engrásalo con cuidado, 
verás el resultado.

El combate iniciarás, 
tú te convencerás.

Que el mejor premio ha 
[de ser

a  tu enemigo vencer.
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E L  D E B E R

El deber de todo buen espa­
ñol es aportar el máximo ren­
dimiento en defensa de la cau­
sa antifascista.

Nosotros, los soldados del 
pueblo, para cumplir con nues­
tro deber, debemos tener obe­
diencia, disciplina y subordina­
ción.

El cumplimiento exacto de 
estas tres consignas requiere 
algunos sacrificios; pero sin 
ellas no podríamos vencer.

Todos sabemos que sin disci­
plina es imposible formar un 
buen ejército. Para tener disci­
plina hay que tener obediencia 
ciega a los mandos y estar bien 
subordinados a ellos para que 
puedan disponer de nosotros en 
lo que sea conveniente.

El hombre que en los presen­
tes momentos regatee sacrifi­
cios no cumple con su deber y, 
por tanto, debe ser declarado 
faccioso, porque prefiere al 
bienestar común el bienestar 
propio.

José MUÑOZ
Soldado

EL C E N T IN E L A  
Y E L  F U S I L

¿Qué representa un centinela 
sin fusil?

Nada, ¿verdad?
Pues el mismo papel desem­

peña el centinela que hace 
su guardia dejando el fusil apo­
yado en cualquier sitio, ya que 
si no lo tiene consigo es porque 
confía en que nada ocurrirá 
(como así lo creen, inconscien­
tes, algunos camaradas).

Y  yo os digo que en primera 
línea de fuego no hay que con­
fiar en nada, sino todo lo con­
trario: desconfiar de todo, por­
que de no hacerlo asi, vuestra 
vigilancia sería ineficaz. El cen­
tinela que está cumpliendo la 
importante misión de velar por 
que nuestros parapetos no sean 
asaltados por el enemigo, y por 
el descanso de centenares de 
compañeros que duermen con­
fiados en su eficaz vigilancia, 
jamás deberá dejar el fusil de 
la mano; por el contrario, de­
berá tenerlo siempre dispuesto 
para hacer uso de él en cual­
quier momento que sea ipre- 
ciso.

M. SEPULVEDA
Teniente

D O N D E  SEA

Por rumores que han corrido, 
y que llegaron hasta alguno de 
nosotros, hubo quien, creído en 
ellos, escribió a sus familias di­
ciendo que no nos enviasen las 
mudas, porque llegaba el relevo 
antes de ocho días, y a casi to­
dos nos pareció que nos iban a 
enviar a otro frente. Tuvimos 
gran alegría, porque sabemos 
que hay camaradas que nos cri­
tican.

A mi se me dió el caso de ir 
a Madrid con permiso. Hablan­
do con otros soldados, me pre­
guntaron en qué Batallón esta­
ba, y al saberlo me dijeron:

—Vosotros estáis bien. La 
prueba es que no queréis ni re­
levo ni permiso.

Esta respuesta me molestó, y 
les repliqué que estaba dispues­
to a ir adonde fuese cualquier 
luchador antifascista, y que mis 
compañeros no eran menos que 
nadie.

Nosotros estamos aquí lu­
chando hasta terminar con 
nuestros enemigos, sin temor de 
ir adonde se disponga.

Manuel GARCIA 
Cabo

¡Soldados: Obediencia al mando!
Soldados: Todos debemos ver 

con agrado y satisfacción a los 
camaradas comisarios, jefes, 
oficiales y soldados de nuestro 
Ejército, el Ejército del pueblo, 
que, dándose cuenta de la cues­
tión tan delicada que en nues­
tra España, la nuestra, por la 
que todos luchamos, se ventila, 
tratan de instruirnos, capaci­
tarnos, y velan para que nunca, 
por nuestra incomprensión, nos 
desviemos de nuestra linea: la 
de la victoria a conseguir.

Y  no hacedles objeto de bur­
la y censura, como yo he podido 
observar en algunos, que, indu­
cidos, sin duda, por algún per­
turbador, o por su corto cono­

cimiento, se convierten, indis­
cutiblemente, en aliados de la 
reacción podrida que nosotros, 
muy pronto, expulsaremos de 
nuestro hermoso suelo para 
siempre.

Estos pretenden, ya por des­
conocimiento o bien por e l he­
cho de ser unos malnacidos, 
hacer ver a los demás cama- 
radas que si estos compañe­
ros conscientes y buenos orien­
tadores del significado de nues­
tra justa causa procuran dar­
nos las enseñanzas que, desgra­
ciadamente. en el pasado no pu­
dimos recibir nosotros, lo hacen 
por ganarse honores y estar 
mejor acomodados.

Así producen envidias y ren­
cores que redundan en la trai­
ción, la desmoralización y la 
desobediencia.

Pero yo les digo a los solda­
dos, a mis camaradas: para evi­
tar esta serie de atropellos a 
nuestra moral, que se apliquen 
y se adiestren, obedeciendo a 
todos estos camaradas comisa­
rios, jefes, oficiales y soldados, 
para no incurrir en esta falta 
canallesca y hacer abortar y 
hundir para siempre los propó­
sitos de toda la serie de servi­
dores del fascismo invasor de 
nuestra España.

T. ABAD
Teniente
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DE GUERRA cultural

El Batallón Leal se organizó 
a base de los jóvenes comunis­
tas de la Prosperidad y de la 
Guindalera, por los dirigentes 
del Radio Buenavista.

—¿Cómo empezasteis la lucha 
contra la Incultura?

—Al mismo tiempo que se 
instruía a los milicianos en el 
manejo de las armas, se inicia 
la lucha pro cultura, con el ob­
jetivo inmediato de liquidar el 
inalfabetismo. Y  para ello se 
organiza una Sección de Tra­
bajo social, orientada por res­
ponsables del 5.° Regimiento, 
que toma a su cargo la ense­
ñanza, instala una Biblioteca y 
publica en hoja bisemanal este 
boletín que hoy tienes, lector, 
en tus manos.

Se suceden los hechos con ra­
pidez vertiginosa. El Leal deja 
su cuartel de Madrid, y viene 
completo al frente. Y  tras él, 
ormando parte integrante del 

mismo, la Sección de Trabajo 
social y los libaos y la multi­
copista y el papel, y por encima 
de todo, un espíritu revolucio­
nario que aspira a forjar un 
hombre libre de cada soldado.

Y  en las horas libres, alter­
nando con otros trabajos indis­
pensables, se construye, en ple­
na trinchera, a menos de dos­
cientos metros del enemigo, una 
escuela. Y  los soldados, dándo­
se cuenta de la importancia 
que ésta tiene, quieren (mien­
tras todos dormimos en chabo­
las rudimentarias, con una lo­
na o un trozo de uralita por 
cubierta) protegerla contra los 
morteros. Trabajan con entu­
siasmo. Rivalizan en ardor. Y  
buscan tablas. Y  acarrean pie­
dras. Y  traen ramaje. Y  asi se 
hace la primera chabola «forti­
ficada» en la posición. Una vez 
hecha, es preciso amueblarla y 
dotarla de material.

—¿Cómo lo conseguisteis? 
—Entre unos y otros traen, 

cubriendo a veces varios kiló­
metros a pie, mesas, mapas, 
libros, pizarrones. Y  para com­
pletar el material necesario 
abrimos una suscripción, con

cuyo producto adquirimos lo 
indispensable para su funciona­
miento normal.

Aunque las clases dieron co­
mienzo inmediatamente, efec­

tuamos la inauguración oficial 
el 15 de enero.

Y  ere curioso y confortador 
ver bajar de una avanzadilla,

expuesto a recibir un balazo 
del «paco», a un mocetón, con 
un cuaderno y un silabario ba­
jo el brazo, para dar la diaria 
lección.

— ¿Cómo organizasteis las cla­
ses?

—Al comienzo, un compañe­
ro cualquiera enseñaba a otro, 
sencillamente, con toda cama­
radería, juntos ambos en el 
mismo parapeto.

Pero se hizo necesario esta­
blecer un plan de trabajo. El 
Comisario de Batallón utiliza 
los servicios de un miliciano ca­
tedrático, y lo pone al frente 
de la campaña.

Clasificamos a los soldados 
según su grado de cultura. 
Funcionan diversas clases, se­
gún los grados, en la escuela, 
y se crean hasta once Rincones 
culturales en las avanzadillas, 
dirigido cada uno por un dele­
gado que trabaja siguiendo las 
instrucciones que les damos. 
También les proporcionamos el 
material necesario.

Como el trabajo era muy in­
tenso, vino a ayudarnos un 
compañero maestro, enviado por 
la F. E. T. E. Entonces se hizo 
preciso construir otra escuela, 
dirigida por este nuevo cama-

rada. Y  mientras nosotros vi­
gilamos directamente c i n c o  
Rincones de Cultura, él lo hace 
con los otros seis restantes, pe­
ro estando unos y otros en re­
lación constante. Cada quince 

(Sigue en la página 8)

* * * * *
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Tifu s  exantemático

Por presentarse más frecuen­
temente esta enfermedad en 
épocas de guerra, me parece 
oportuno hablaros hoy de ella.

Ha sido designada con el 
nombre de «peste bélica» y ti­
fus de los ejércitos, porque, co­
mo digo anteriormente, suele 
aparecer con más frecuencia en 
periodos de guerra.

El germen productor es des­
conocido, y el agente transmisor 
es el piojo de la ropa.

La epidemia de este tipo más 
intensa registrada en la Histo­
ria se produjo en la guerra ru- 
soturca. Diezmó allí los ejérci­
tos de una manera asombrosa.

En España hemos sufrido 
también los rigores de esta epi­
demia, principalmente en 'os 
años de 1901 a 1902.

Para evitar que esta enfer­
medad llegue a hacer su aoari- 
ción entre nosotros cuidaremos 
de la higiene en los soldados, en 
las chabolas y en la posición en 
general.

Tengamos todos una limpieza 
grande; lavémonos, lavemos la 
ropa a menudo y desinfectemos 
los locales.

Pero si se presenta algún ca­
so de enfermedad tan terrible, 
recurramos a los medios de de­
fensa que voy a señalar breve­
mente.

La profilaxis es lo que más 
nos interesa, y ésta es igual al 
despioj amiento.

El Dr. Cortezo fué el primero 
en señalar que el piojo era el 
agente transmisor, y fué él 
también quien señaló el despio- 
j amiento como el medio más 
eficaz para combatir esta epi­
demia.

A fin de conseguir una per­
fecta profilaxis es necesario 
cortar el pelo al rape y afeitar 
las partes del cuerpo cubiertas 
por él.

La ropa deberá ser sometida 
a una temperatura de 100 gra­
dos. Así el piojo muere y que­
dan destruidos sus huevos.

Para desinfectar los locales se 
dejarán vacíos unos cinco o seis 
dias. quemando azufre en este 
espacio de tiempo.

También puede despiojarse la 
ropa colocándola en las proxi­
midades de los hormigueros.

MARINA
Teniente médico

R E P O R T A J E S  
D E  G U E R R A

(Viene de la página 7)

días nos reunimos para ver la 
marcha de nuestro trabajo ¡y 
cambiar impresiones los once 
delegados culturales y esta Sec­
ción de Trabajo social.

— ¿Estáis satisfechos de vues­
tra labor?

—Estamos orgullosos. Había 
ciento cincuenta analfabetos en 
1 de enero, y hoy no tenemos 
ninguno. Aparte de que dirigi­
mos y confeccionamos los pe­
riódicos murales, damos char­
las, conferencias, clases supe­
riores, etc.

Para cerciorarme, me dirijo a 
un soldado;

— ¿Cómo te llamas?
—Tomás Sánchez.
— ¿De dónde eres?
—De Gandía (Valencia).
—¿En qué trabajabas?
—Era pintor.
— ¿Sabías leer al venir al Ba­

tallón?
—Nada absolutamente.
—¿Por qué?
—A los ocho años se necesi­

taba el jornal que podía llevar 
a casa de aprendiz, y no podía 
ir a la escuela.

— ¿Cuándo comenzaste a ve­
nir a nuestra escuela?

—En el mes de marzo, y 
aprendí a leer y a escribir en 
menos de un mes.

—Como este caso—me di­
cen—podrías ver muchos.

Y  así vemos con satisfacción 
que del Leal han salido sus 
mandos, jefes para el Estado 
Mayor, comisarios de guerra 
paraotros Batallones, delegados 
políticos y otros cargos de res­
ponsabilidad.

M. PEREZ
Soldado

PREGUNTA
¿Qué hago con la ropa su­

cia?—Pío Colomer.
RESPUESTA

El Batallón instalará en 
breves días un lavadero me­
cánico.

PREGUNTA
¿Cuándo finalizan los con­

cursos abiertos por el Comi- 
sariado y la Sección de Tra­
bajo social?—M. López.

Han llegado para nuestro Ba­
tallón caretas contra gases en 
número suficiente para proce­
der al reparto individual entre 
todos nuestros soldados.

*  *  *

Las fuerzas de la 3.“ Compa­
ñía, en descanso, han celebra­
do varios partidos de fútbol 
contra equipos de artillería. Es­
tado Mayor, etc.; obteniendo 
resonantes victorias.

Atletas de la misma Compa­
ñía consiguieron los primeros 
puestos en las pruebas pedes­
tres verificadas hace días.

*  *  *

A consecuencia de un la­
mentable accidente ha resulta­
do muerto el camarada Del 
Río, de nuestro Batallón. Tam­
bién tuvimos que lamentar al­
gunos heridos.

Visado por la Censura

RESPUESTA

En breve se elegirán los sol­
dados y jefes que han de for­
mar parte de la Comisión ca­
lificadora de estos grandes 
concursos.

Se dictará el fallo cuando el 
Batallón esté completamente 
reorganizado, a fin de que 
ninguna Compañía p u e d a  
quedar fuera de los mismos.

Esto será, aproximadamen­
te, dentro de quince días.
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